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En el curso alto del Ega, cerca de la muga de Navarra con Álava, en una suave loma orientada 
en dirección Noroeste-Sudeste se levanta la villa de Zúñiga. La población se sitúa al norte de 
unas regatas (El Soto y Recabión) que desembocan en la margen izquierda del Ega; la llanura 
en la que se emplaza queda enmarcada por la Sierra de Codés al Sur y la Sierra de Gastiain-
Galbarra al Norte. El perfil de la villa se percibe con claridad cuando se recorre la carretera que 
une Estella con Vitoria. 
Las pocas edificaciones construidas fuera del núcleo original apenas desfiguran la estructura 
original. Con una forma alargada, aproximadamente rectangular –ligeramente ovalada-, se 
orienta en la misma dirección que la loma sobra la que se asienta. Tres calles sensiblemente 
paralelas siguen esa dirección: la calle Mayor, en el centro; la Solana, al Oeste; y la Bajera, al 
Este. El tejido urbano queda completado por varias calles transversales2. 
La primera referencia bibliográfica a esta villa amurallada se encuentra en García Bellido3 
(1968, 117-118), que la pone en relación, por su trazado, con Puente La Reina. No incluye 
ningún plano, y como fuente bibliográfica remite a Altadill4 (1930, 678), pero nuestro geógrafo, 
aunque reproduce un pequeño plano (escala 1:10.000, según anota), no habla de su peculiar 
trazado, ni de su cerco. Linazasoro, en un texto ya clásico, e imprescindible para conocer el 
urbanismo medieval navarro, incluye una foto aérea villa, correspondiente al vuelo de 1930 
llevado a cabo por encargo de la Diputación, y un dibujo realizado, por el autor, en el que 
muestra la disposición de las cubiertas del caserío situado en el interior del núcleo. En el pie de 
estas ilustraciones escribe “esta pequeña villa del siglo XV revela, a una escala reducida, el 
continuado empleo del modelo de Puentelarreina” 5. Por tanto, fuera de las ilustraciones, sin 
duda importantes para dar a conocer el caso, nada añade a lo que ya dijo García Bellido. 
Tampoco la fortificación de la villa ha recibido especial atención por parte de la historia de la 
arquitectura, hasta la publicación del Catálogo Monumental de Navarra. La única excepción a 
este silencio la proporciona el inventario del patrimonio cultural realizado por el Ministerio de 
Educación y Ciencia en 19686. Allí, al inventariar el área de Navarra, se recoge Zúñiga como 
una “ciudad con recinto amurallado medieval”, del que se conservan “algunos elementos”. En el 
Catálogo Monumental se identifican esos elementos7: en unos casos esas piezas son 
reconocibles a simple vista, aunque hayan entrado a formar parte de nuevas edificaciones; a 
veces se conservan sin uso, como mera fortificación; otras, por último, quedan englobadas en 
el interior de los edificios, o perduran en la forma del caserío.  
                                                 
1 Esta comunicación se apoya en el trabajo de análisis urbano contenido en el Plan Urbanístico Municipal de Zúñiga, 
que redacté en colaboración con Diana Jurado Fernández, y fue aprobado por la Orden Foral 597/2003 (BON n. 68 del 
30/05/2003). En este Plan se incluye abundante documentación gráfica y fotográfica del casco histórico de la villa.  
2 El área comprendida dentro del cerco de Zúñiga tiene una superficie aproximada de 13.851 m2, el eje mayor, con una 
declinación de -38º, mide 152 m, y el eje transversal 100 m.  
3 Antonio GARCÍA Y BELLIDO, Resumen histórico del urbanismo en España, Instituto de Administración Local, Madrid, 
1968, pp. 117-118. 
4 Julio ALTADILL, Geografía General del Reino de Navarra, v. II, p. 678. La edición original no tiene fecha, aunque por la 
información que contiene se deduce que fue escrita algo después de 1930; hay una edición facsímil: Geografía General 
del País Vasco, Gran Enciclopedia Vasca, Bilbao, 1980: volumen VIII: Navarra. El dibujo del plano de Zúñiga, como 
todos los que contiene el volumen parecen tomados de los planos catastrales preparados para la Hacienda navarra, a 
comienzos del siglo XX, estaban dibujados en color, y representaban todos lo polígonos fiscales de cada municipio. A 
pesar de su finalidad y escala son especialmente claro, aunque contengan simplificaciones. 
5 José Ignacio LINAZASORO, Permanencias y arquitectura urbana, Gustavo Gili, Barcelona, 1978, p. 54, ilustraciones 39 
y 40. Como luego señalaré, el trazado de Zúñiga debe ser anterior al siglo XV, probablemente el autor indica ese siglo 
porque, efectivamente, fue entonces cuando la población fue reconocida como villa.  
6 Inventario de Patrimonio Cultural Europeo: IPCE España-2. Monumentos de Arquitectura Militar: inventario resumido, 
Ministerio de Educación y Ciencia, Madrid, 1968  
7 Concepción GARCÍA GAINZA, (ed.), Catálogo monumental de Navarra. Vol. II,2, Merindad de Estella, Genevilla-Zúñiga, 
Institución Príncipe de Viana, Pamplona, 1983, p. 777. 
2 
Un estudio del parcelario y de la tipología de la edificación permite realizar una sencilla 
hipótesis acerca del trazado del cerco primitivo. Las dos torres del cerco que mejor se 
conservan –una redonda, otra cúbica- quedan unidas por un lienzo de muralla que corta en 
bisel el extremo noreste del cerco. Desde ese lugar el trazado el frente norte del cerco se 
identifica -hasta alcanzar el portal que aún se conserva como salida al exterior de la calle 
Mayor- con los muros exteriores de las edificaciones existentes. El lienzo de la muralla debió 
seguir recto hasta el extremo Noroeste del cerco. Testimonio del cubo que allí debió existir es 
el cuerpo de edificación que ahora se dispone en ese punto, con tres plantas de altura y algo 
retranqueado respecto a otras edificaciones que han ocupado parte del espacio exterior a la 
villa. No obstante, la situación de esas edificaciones, y los patios que dejan entre ellas, 
permiten entender que se trata de construcciones posteriores al Medioevo. 
El trazado del paño occidental del cerco queda bien definido por la edificación. Se trata del 
frente con mejor soleamiento, circunstancia que ha favorecido su uso residencial y, por tanto, la 
sustitución de la mayor parte de ese lienzo de muralla por las fachadas de viviendas. No 
obstante, especialmente en el tramo situado más al norte, los muros existentes testimonian su 
origen defensivo. 
El muro que formaba el lado oriental del cerco ha sufrido pocas modificaciones, y en gran parte 
se puede asegurar que mantiene la mampostería original, lógicamente parcialmente sustituida 
y renovada. Al tratarse del frente con peor orientación, sólo recibe el sol al amanecer y, 
además, la topografía oculta los primeros rayos. En consecuencia, aquí se han ido situando 
edificaciones auxiliares y almacenes, algunos de ellos han ocupado un área exterior, 
apoyándose sobre el propio cerco. 
El frente sur del cerco es, sin duda, el que ha sufrido más cambios. Por una parte, tal como 
recuerdan algunos vecinos, a comienzos del siglo XX, y a fin de facilitar la entrada a la villa de 
los carros, se derribó el portal que daba entrada a la calle Mayor. Todavía quedan restos de 
ese portal en una de las paredes del Ayuntamiento, que se sitúa actualmente al oeste del 
antiguo portal. La posición del lienzo que unía el portal con el vértice Suroeste del cerco, se 
refleja en las construcciones existentes, de modo que la edificación situada en el vértice debe 
coincidir con la planta de un cubo prismático similar al que se conserva en el extremo Noreste, 
aunque algo mayor. Por lo demás, la posición de la casa consistorial, adelantada respecto a la 
traza que supongo para el cerco, puede explicarse como un modo de resolver la falta de 
espacio que supuso el derribo del portal, donde probablemente tenía su asiento el 
Ayuntamiento. 
Actualmente, al inicio de la calle Mayor (hacia el Este), aparece un espacio libre, a modo de 
plaza de acceso a la villa; su origen debe coincidir con el derribo del portal; y el modo en que 
se dispone la cubierta de la construcción que la limita, con el hastial dando frente a la plaza, es 
un indicio más de que esa zona estuvo construida hasta el siglo XX. 
La identificación de la traza del antiguo cerco, con el examen de los restos del cerco que se 
han mantenido, permiten caracterizar de un modo más preciso esta villa amurallada, 
relacionarla con otros asentamientos más o menos cercanos con los que comparte un mismo 
origen defensivo, y entender su singularidad e interés como patrimonio urbano. 
José Ignacio Linazasoro, en el texto al que ya nos hemos referido, identifica en los núcleos 
urbanos medievales de Navarra y el País Vasco “un esquema repetido desde Puentelarreina 
con tres calles paralelas (en euskera, artekale, la principal, oienkale, la más alta, y barrenkale la 
más baja) y una iglesia en el centro o dos en los extremos”8. Ese esquema se completa con 
otras calles transversales y más estrechas. 
Éste es, sin duda, el esquema que sigue Zúñiga. Por esto, merece la pena comprobar cómo se 
organiza en Puente La Reina el tejido urbano. Tal como señala Linazasoro, no todas las calles 
transversales tienen la misma función, ni adquieren igual importancia: las situadas en los 
extremos de la calles longitudinales, son propiamente calles, aunque algo más estrechas que la 
calle Mayor, por ellas se entran a algunas viviendas y, en términos generales, conforman con 
las calles longitudinales el tejido urbano. El resto de las calles transversales –cantones o 
belenas- son más estrechas, apenas hay edificios a los que se entre por ellas, y, en su origen, 
“solo servirían para vertido de aguas y comunicaciones entre las calles principales”9.  
                                                 
8 LINAZASORO, op. cit., 1978, p. 77. 
9 Ibidem., p. 48. 
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Tal como se pone de manifiesto en el estudio de este autor, tanto en el propio texto como en 
sus abundantes ilustraciones, el esquema de Puente La Reina, contiene otro elemento que 
debe ponerse en claro. De las calles longitudinales, sólo la calle Mayor, la central, atraviesa las 
murallas. Tanto el carácter defensivo de los principales asentamientos medievales, como 
motivos fiscales aconsejaban reducir los puntos de contacto entre la villa y el campo, 
lógicamente las calles longitudinales paralelas a la principal eran las que menos motivos tenían 
para conseguir una salida al exterior. 
En ocasiones, la topografía sobre la que se asientan estas poblaciones, aconseja que las calles 
longitudinales, paralelas a la calle principal, se curven hasta aproximarse a las principales 
puertas de la villa que se sitúan en los extremos de la calle Mayor. Pero con independencia de 
este motivo, son numerosas las poblaciones en que se comprueba que las calles laterales, se 
quiebran o curvan para alcanzar la calle central, evitando abrir nuevos huecos en la muralla. 
Así sucede por ejemplo, limitándonos al área de Navarra y el País Vasco, en Sangüesa, 
Laguardia, Salvatierra, Vitoria, Mondragón, Azpeitia, Villafranca (Guipúzcoa) y La Puebla de 
Arganzón. Las soluciones adoptadas son diversas, y en ocasiones el esquema primitivo ha 
quedado desfigurado al desaparecer el cerco, o por la apertura de nuevas calles una vez 
perdido la finalidad defensiva del asentamiento; pero sus constantes quedan suficientemente 
atestiguadas. 
Antes de comprobar de qué modo se plasma este esquema en la villa de Zúñiga, compensa 
acotar cronológicamente el origen de la villa, y enmarcarla en su contexto histórico y urbano. A 
lo largo del siglo XIII los reyes navarros han de reforzar su frontera con Castilla, especialmente 
la muga con Álava que Alfonso VIII de Castilla había separado definitivamente de Navarra en 
1200. Se trata, por tanto, de guarnecer el valle de Aguilar y la comarca de Laguardia que 
penetraba en tierras castellanas con frontera al Sur y al Norte. 
Éste debió ser el primer objetivo de la fundación y fortificación de la Laguardia (1164) y, 
cincuenta años después, de Viana (1219). Pero, además, era necesario proteger también el 
frente norte, especialmente en el paso natural que proporcionaba el Alto Ega, entre la Sierra de 
Cantabria y la Sierra de Codés. A esta finalidad responde la fundación por Teobaldo II de 
Torralba y Aguilar: dos villas aforadas y protegidas por un cerco o muralla.  
Torralba10 se sitúa sobre un cerro alargado que se orienta en dirección Norte-Sur, ligeramente 
inclinada hacia el NO, con un fuerte escarpe que reforzaba la defensa de sus murallas, que aún 
se conservan en parte mostrando, además, una de sus puertas. Su trazado urbano responde al 
conocido esquema de Puente La Reina, pero adaptado a una fuerte topografía que impide el 
contacto directo con el exterior de la calle Mayor, de modo que el acceso a la villa se realiza por 
uno de los costados. Otra calle sensiblemente paralela a la calle Mayor, situada al Oeste y un 
conjunto de callejas transversales completan la trama urbana de la villa original, a la que se 
añadieron varios pequeños arrabales en la zona oriental, fuera ya de las murallas. 
Aguilar11, que recibió el fuero de Viana en 1269, ha perdido su cerco, aunque su actual 
parcelario y la disposición de las edificaciones permiten descubrir fácilmente dónde se situaban 
las murallas; además, bajo la calle Mayor, cerca de la iglesia parroquial se han podido localizar 
las piedras en que se apoyaba el quicio de una de las puertas de la villa. La colina sobre la que 
se asienta presenta una fuerte pendiente al sur, y más suave al norte. Su trazado queda 
formado por la calle Mayor, y otra calle longitudinal y paralela al sur, que se acoda en su 
extremo occidental hasta encontrar la calle Mayor y, hacia el este, se abre a un espacio libre, 
situado fuera del recinto del cerco. Ese espacio, ya en época medieval, debió quedar 
englobado en el asentamiento por la construcción de un arrabal, con su única vía dispuesta 
como prolongación de la calle Mayor. 
Las fuentes documentales disponibles presentan las dos villas como nuevas fundaciones, la 
carta que se otorga a Aguilar habla de “nuestros pobladores” y para identificar el asentamiento 
                                                 
10 El área amurallada de Torralba del Río debió ocupar una superficie de unos 9.154 m2, no es extraño que con una 
superficie tan reducida, apareciesen unos amplios arrabales, en el lado norte, y expuestos a los ataques enemigos y a 
su destrucción (que efectivamente sucedió, al menos, en alguna ocasión: 1379: cfr. CARO BAROJA, op. cit. , p. 303). El 
eje longitudinal del cerco, con una declinación de -36º, tendría 184 m; el transversal, 62 m.  
11 El recinto cercado de Aguilar del Río ocupó un área de unos 19.198 m2; su eje longitudinal, con una declinación de 
87º, tiene una longitud de 239 m, siendo la anchura del recinto de unos 85 m. 
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se refiere a su situación “iuso Maraynnon”12. Posteriormente Enrique I (en 1271) manda a los 
habitantes de Aldea del Río (hoy un desolado) que vayan a poblar Aguilar13. En cuanto a 
Torralba, se trata de una repoblación, ya que en 1269 el antiguo asentamiento hacia tiempo 
que había quedado abandonado; por lo que la concesión por Teobaldo II de los fueros de San 
Martín de Estella, se hace a los nuevos pobladores14. 
La confirmación de los fueros a Zúñiga, por el merino de Estella, Gerín de Amplepuis, en 
nombre de la reina Juana, el 1 de noviembre de 1278, responde sin duda al mismo objetivo 
reforzar la defensa respecto a Castilla, pero tanto la fecha, como el mismo contenido del 
documento muestran diferencias significativas. Zúñiga no era en 1278, como lo eran Torralba y 
Aguilar en la década anterior, un nuevo asentamiento que quiere poblarse. La carta que 
confirma los fueros de Eztuniga, se dirige a una población ya existente, que por medio de sus  
“jurados et todo conceillo” prestan obediencia a la Reina15. 
Estas circunstancias pueden explicar algunas características peculiares del trazado y caserío 
de Zúñiga: por una parte, la posición de la iglesia en el centro de la villa, y no en un extremo 
como vemos en Torralba y Aguilar, por otra parte, la presencia de etxekartes que separan entre 
sí algunas de las edificaciones. 
La posición de la iglesia en un extremo, propia de las villas del Valle de Aguilar a las que me he 
referido, permite aprovechar la cuidada construcción en piedra de la iglesia como parte de la 
fortificación. Es el mismo criterio que se utiliza en otras poblaciones mayores, en que hay dos 
iglesias, ambas situadas junto a la muralla: así sucede en Laguardia, Vitoria y Salvatierra. 
La posición de la parroquia de Santa María sobre la calle Mayor, y con una pequeña plazuela 
que une esta calle con la calle Bajera, sugiere que ya en ese lugar existía un templo16, y que el 
cercado de la villa, construido posiblemente después de la confirmación del fuero en el siglo 
XIII, aprovecha las edificaciones existentes, aunque las necesidades defensivas harían 
completar el trazado del asentamiento, utilizando el modelo de Puente La Reina. 
Ese origen no fundacional de Zúñiga se percibe también en la existencia de varios etxekartes 
(hasta ocho), que separan unos edificios de otros, y permiten la cubierta a cuatro aguas (a la 
calle, al patio posterior y a los dos etxekartes que franquean al edificio). Es sabido que el 
etxekarte, como espacio libre entre casas, es característico de la Montaña Navarra, donde 
recibe distintos nombres –arteca, echecarte, mocarte17 - pero siempre el mismo objetivo: dar 
independencia a la casa, facilitar el desagüe de la cubierta, y proporcionar una defensa contra 
la propagación del fuego. Las características geográficas y climatológicas, hacen más 
apropiada esta solución allí donde las lluvias son frecuentes (lo que aconseja cubiertas con 
fuerte pendiente y aleros potentes) y la madera un material constructivo usual, también en los 
entramados de los muros18. Circunstancias que, desde luego, no se dan en Zúñiga, lo que 
quizá sugiere un origen euskaldún en los pobladores originales19. 
Tampoco el parcelario tiene las características de las poblaciones de fundación; el parcelario 
gótico de frente estrecho y amplio fondo, sólo se da en algunas partes de la villa, no ocupando 
nunca una manzana entera. Si en un plano actual de la villa, eliminamos las parcelas góticas, 
podemos obtener una imagen del lugar en que se situaría el caserío anterior al cerco; para ello 
quizá debiéramos eliminar también las edificaciones que se adaptan al cerco y que han de 
considerarse, por tanto, posteriores a su construcción. 
                                                 
12 Es decir, bajo y junto a Marañón: cfr. José YANGUAS Y MIRANDA, Diccionario de antigüedades del Reino de Navarra, 
Imprenta de Francisco Erasun, Pamplona, 1840, t. I, p. 28 y Raquel GARCÍA ARANCÓN, Colección Diplomática de los 
reyes de Navarra de la dinastía de Champaña. Teobaldo II, Eusko-Ikaskuntza, Donostia, 1985-95, t. II, n. 67. 
13 YANGUAS Y MIRANDA, loc. cit. 
14 YANGUAS Y MIRANDA, op. cit , t. IV, p. 22 y GARCÍA  ARANCÓN, op. cit. , n. 30 
15 La carta que confirma los fueros de Zúñiga ha sido publicada por Luis Javier FORTÍN PÉREZ DE CIRIZA, en “Colección 
de fueros menores de Navarra y otros privilegios locales (III)”, en Príncipe de Viana, 1982, n. 171, ,pp. 361-362. 
16 El Catálogo Monumental de Navarra, aunque fecha la actual iglesia de Santa María en el siglo XVI, supone que se 
edificó sobre una anterior, como sugiere la disposición de la nave central (García Gainza, loc. cit., p. 768). 
17 Estos tres nombres son recogidos por José María IRIBARREN, Vocabulario Navarro, Institución Príncipe de Viana, 
Pamplona, 1984, asignando cada uno a unas áreas geográficas determinadas  
18 Esta relación entre las condiciones geográficas y la tipología de la casa de la Montaña navarra ha sido analizado con 
cierta extensión por Leoncio URABAYEN, La casa navarra, Espasa-Calpe, Madrid, 1929. 
19 A una conclusión similar llega Caro Baroja (op. cit., p. 301), atendiendo al topónimo Eztúñiga, que podría proceder de 
iztun, desfiladero. 
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Esa misma hipótesis -un pequeño poblado, ya existente cuando se construyó el cerco y que fue 
acogido en su interior-, queda reforzada por la posición de las calles transversales, y por la 
existencia de belenas para dar acceso al interior de algunas manzanas. Tres son las calles que 
unen la calle Mayor con la Bajera, y otras tres, la Mayor con la Solana. Sólo una de cada uno 
de esos dos conjuntos quedan enfrentadas entre sí, una en prolongación de la otra: se trata de 
las calles situadas más al norte y limitando las casas que se apoyan en el frente norte del 
cerco. Por otra parte, a todas las casas se entra por una de la calles longitudinales, o por las 
transversales situadas al norte, el resto de las calles transversales sólo tienen como objeto dar 
permeabilidad al tejido, y no el dar acceso la edificación. 
Todavía hay otro aspecto que se debe considerar al examinar el trazado de Zúñiga, y es el 
carácter de los actuales accesos al núcleo histórico desde los flancos más largos (el oriental y 
el occidental). Al Este tenemos dos comunicaciones. Una de ellas, como ya se ha dicho, se 
abre en uno de los lienzos que se conservan de la muralla, y su forma y disposición hacen 
pensar en una apertura posterior a la construcción del cerco, quizá cuando éste había perdido 
su función defensiva. La otra, se sitúa en prolongación con una calle transversal (la situada 
más al sur), la anchura que adquiere esa calle, junto al límite del cerco, permite pensar que se 
trata de un vacío muy posterior, producido por el derribo de una casa. En ausencia de otros 
datos, parece necesario descartar la hipótesis de una plazuela existente en el interior del cerco, 
al que se entraría por una puerta de cierta importancia. En este camino parece pensar Caro 
Baroja20 cuando habla de la situación de la villa en el cruce de cuatro caminos; pero el camino 
que por el Este procede de Galbarra encuentra al llegar a Zúñiga un pequeño barranco que le 
hace, girar hacia el sur, y por tanto entrar en la villa a través del portal meridional que, como ya 
sabemos, existió hasta el siglo pasado. 
En el costado occidental, el trazado del cerco presenta hoy dos accesos: el más meridional, no 
se sitúa en prolongación con ninguna calle transversal, esta circunstancia, y su cercanía al 
torreón que debió existir en la esquina suroeste del cerco, hace pensar que no corresponde al 
primitivo tejido viario; distinto es el caso del otro acceso, situado en prolongación de una de las 
calles transversales, y abierto además en un punto intermedio en el que su utilidad para salir a 
los campos de cultivo resulta patente. 
Como conclusión del análisis morfológico de la villa de Zúñiga se pueden identificar las 
siguientes singularidades: 
El trazado del cerco y la trama urbana de la villa, se realiza cuando ya existía en ese 
lugar una pequeña población, cuyas edificaciones se respetan al menos en su mayor 
parte, y, por supuesto, en lo que se refiere a la iglesia parroquial. 
Esta pre-existencia de parte del caserío produce un hecho no repetido en Navarra: la 
presencia de etxekartes en una población amurallada.  
A pesar del respeto de la edificación existente, el trazado urbano aplica en su integridad 
el esquema de Puente La Reina.  
Además, su pequeña dimensión y la topografía sobre la que se asienta, permite entender 
con especial claridad este esquema urbano, de modo que, en algunos aspectos, su 
actual trama representa con más fidelidad que en Puente La Reina, el modelo urbano 
utilizado en ambas poblaciones. 
Por todo ello, aunque ni la dimensión, ni la calidad de la arquitectura civil de Zúñiga permite 
compararla con otras villas medievales, sus características singulares y los restos de su cerco 
amurallado, aconsejan reconocer esta villa como un Bien de Interés Cultural, extendiendo así al 
Conjunto Histórico la consideración que por disposición de la Ley del Patrimonio Histórico, 
tienen ya sus murallas21. 
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20 Julio CARO BAROJA, La casa en Navarra, Caja de Ahorros de Navarra, Pamplona, 1982. tomo I, p. 303. Los otros tres 
caminos a que se refiere el autor serían: hacia Orbiso al Oeste, y un camino norte sur que comunica a Zúñiga con la 
facería de Berrabia (al norte) y con el camino Estella-Vitoria (al Sur). 
21 De acuerdo con la Disposición adicional primera de la Ley 16/1985, del Patrimonio Histórico Nacional, de 25 de junio 
de 1985, el antiguo cerco –como todas las fortificaciones españolas- tiene la consideración de Bien de Interés Cultural, 
así lo recoge el Plan Municipal de Zúñiga (ficha n. 1 del Catálogo de Protección). 
Alzados de la villa, que se nos presenta
como una única arquitectura.
Cerco de la villa. En gris oscuro los
muros que aún se conservan; en doble
línea, muros utilizados y alterados por la
edificación; líneas discontinuas, hipóte-
sis del trazado de muros que han des-
aparecido. Se indican los edificios con
blasones o arcos de piedra.
Edificio en la posición del torreón del
extremo SO del cerco
Portal en el frente Norte del cercoCubo en el extremo NE del cerco
Torreón cilíndrico en el extremos NE del cerco
